
La segunda llamada   
  
 
 
 
 

Jesús los llamó :  Casi siempre que se habla   de la llamada de Dios, se 
considera que es un asunto de jóvenes .  Y, ciertam ente,   es muy impor-
tante la escucha de Dios en esa decisión  inicial q ue uno da a su existen-
cia, al elegir un determinado proyecto de vida.                                                                              
Pero Dios no se queda mudo al pasar los años, y su llamada, discreta 
pero persistente, nos puede interpelar cuando hemos  caminado ya un 
buen trecho de vida. Esta «segunda llamada» puede s er, en ocasiones, 
tan importante o más que la primera.                                                                     
Es normal, en plena juventud, seguir la propia voca ción con temor pero 
también con ilusión y generosidad.   
Luego, los roces de la vida y nuestra propia medioc ridad nos van des-
gastando. Se puede apoderar de nosotros el cansanci o y la insensibili-
dad. Seguimos «tirando», pero, en el fondo, sabemos  que algo ha muer-
to en nosotros. La vocación primera parece apagarse . 
Es precisamente en ese momento cuando hemos de escu char esa 
«segunda llamada» que puede devolver el sentido y e l gozo a nuestra 
vida  
La escucha de la «segunda llamada» es ahora más hum ilde y realista Es-
ta «segunda llamada» nos invita, por otra parte, a no echar a perder por 
más tiempo nuestra vida.   La «segunda llamada» exi ge conversión y re-
novación. Dios sigue en silencio nuestro caminar, p ero nos está llaman-
do. Su voz la podemos escuchar en cualquier fase de  nuestra vida, como 
aquellos discípulos de Galilea que, siendo ya adult os, siguieron la llama-
da de Jesús. 
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Entrada: Un solo Señor CLN 708;  Toda la Tierra te adore CLN A-16   
El Señir es mi fuerza CLN 717 
En latin : : Adorate Deum (Gregoriano) 
Salmo y Aleluya: El Señor es mi luz (propio) 
Ofertorio:   Señor te ofrecemos (Cantos varios) 
Santo: 1 C1CLN-I3.. 
Comunión: Pescador CLN 405;  El Señor es mi luz (CLN 505)                                                                             
Reune Señor a tu Iglesia. (Cantos varios)                                                                                                        
Final: Anunciaremos tu Reino.(CLN 402) 

     PRIMERA LECTURA         Lectura  del libro de Isaias 8, 23b-9, 3 
     

En otro tiempo el Señor humilló el país de Zabulón y el país de Neftalí; ahora ensalzará el camino 
del mar, al otro lado del Jordán, la Galilea de los gentiles. 
El pueblo que caminaba en tinieblas vio una luz grande; habitaban tierra de sombras, y una luz les 
brilló.  
Acreciste la alegría, aumentaste el gozo; se gozan en tu presencia, como gozan al segar, como se 
alegran al repartirse el botín.  
Porque la vara del opresor, y el yugo de su carga, el bastón de su hombro, los quebrantaste como 
el día de Madián.  
 

           SALMO  26,  1. 4. 13-14(R.: Ia) 
 

    R/   El Señor es mi luz y mi salvación 
  

El Señor es mi luz y mi salvación, / ¿a quién temeré? / El Señor es la 
defensa de mi vida, /  ¿quién me hará temblar? /  R.  
 
Una cosa pido al Señor, eso buscaré: /  habitar en la casa del Señor 
por los días de mi vida; / gozar de la dulzura del Señor, / contemplando 
su templo. / R.  
 
Espero gozar de la dicha del Señor en el país de la vida. /  Espera en el 
Señor, /  sé valiente, ten ánimo, /  espera en el Señor. / R.  
  
 

  
 
 SEGUNDA  LECTURA  Carta 1º de S. Pablo a los Corint ios 1, 10-13. 17 
  

  

Os ruego, hermanos, en nombre de nuestro Señor Jesucristo: poneos de acuerdo y no andéis 
divididos. Estad bien unidos con un mismo pensar y sentir.  
Hermanos, me he enterado por los de Cloe que hay discordias entre vosotros. Y por eso os ha-
blo así, porque andáis divididos, diciendo: «Yo soy de Pablo, yo soy de Apolo, yo soy de Pedro, 
yo soy de Cristo. »  
¿Está dividido Cristo? ¿Ha muerto Pablo en la cruz por vosotros? ¿Habéis sido bautizados en 
nombre de Pablo?  
Porque no me envió Cristo a bautizar, sino a anunciar el Evangelio, y no con sabiduría de pala-
bras, para no hacer ineficaz la cruz de Cristo.  



La profecía de Isaías, que hablaba de una luz aportada por el Mesías es referida por el evangelista a 
cosas muy concretas e inmediatas: la proclamación del Evangelio del Reino, hecha por Jesús iba 
acompañada de gestos operativos de liberación: curación de las enfermedades y dolencias del pueblo. 
Bendecimos a Dios porque hemos sido liberados de nuestra «tierra y sombras de muerte» y vivimos la 
realidad plena y luminosa de la salvación que nos ha adquirido Cristo. Su palabra es gracia, es llama-
da, es liberación de todos nuestros enredos y dolencias.    

       
         EVANGELIO DE  San Mateo   4, 12-23 
Al enterarse Jesús de que habían arrestado a Juan, se retiró a 
Galilea. Dejando Nazaret, se estableció en Cafarnaún, junto al 
lago, en el territorio de Zabulón y Neftalí. Así se cumplió lo que 
había dicho el profeta Isaías: País de Zabulón y país de Neftalí, 
camino del mar, al otro lado del Jordán, Galilea de los gentiles.  
El pueblo que habitaba en tinieblas vio una luz grande; a los 
que habitaban en tierra y sombras de muerte, una luz les brilló.  
Entonces comenzó Jesús a predicar diciendo: Convertíos, por-
que está cerca el reino de los cielos. 
Pasando junto al lago de Galilea, vio a dos hermanos, a Simón, 
al que llaman Pedro, y a Andrés, su hermano, que estaban 
echando el copo en el lago, pues eran pescadores.  
Les dijo:Venid y seguidme, y os haré pescadores de hombres. 
Inmediatamente dejaron las redes y lo siguieron. 
Y, pasando adelante, vio a otros dos hermanos, a Santiago, 

hijo de Zebedeo, y a Juan, que estaban en la barca repasando las redes. con Zebedeo, su 
padre. Jesús los llamó también.  Inmediatamente dejaron la barca y a su padre y lo siguieron. 
Recorría toda Galilea, enseñando en las sinagogas y proclamando el Evangelio del reino, cu-
rando las enfermedades y dolencias del pueblo.  

 TOSA  UD. MENOS EN MISA  
 Lo hemos oído cientos de veces: «Mi párroco es un tostón»; «en sus misas se duerme 
todo el mundo»; «sus homilías son kilométricas» y una larga lista de lindezas por el esti-
lo.  Pero quizás sean pocos los cristianos a los qu e se les ocurra ponerse en los zapatos 
del cura para vernos a nosotros, los feligreses. Si n duda, ellos también nos podrían dedi-
car -con cariño- algunas lindezas similares: «Es in comodísimo estar celebrando misa y 
ver un goteo incesante de fieles llegando tarde»; «me alegro, caballero, de que encuentre 
consuelo en los consejos que le doy, pero no estarí a mal que me preguntara a mí también 
de vez en cuando cómo me van las cosas»; «sí, señora, es cierto que hace frío en la igle-
sia, pero es que con lo que echa usted al cepillo, no tenemos ni para comprar las ceri-
llas»; «chaval, estoy encantado de haberte confesado decenas de veces, pero sería un 
detalle que, de vez en cuando, dieras las gracias o  saludaras al entrar en la parroquia».  
 
El propio Martín Descalzo nos echó más de un buen r apapolvo a los feligreses. En uno de 
sus estupendos libros, «San José García», apuntaba:  «Usted, señora mía, deje ahora en 
paz su abanico y ofrezca el calor por los negritos de África; usted, que presume tanto de 
amar a las misiones. Y usted, señor, que pertenece a no sé cuántas comisiones de cari-
dad, haga ahora la caridad de toser lo menos posibl e». «Muchas veces decís que los sa-
cerdotes resultan aburridos -proseguía-. Pero tambi én los sacerdotes podríamos decir 
que los fieles resultan insoportables. Gente que tose, que se mueve; niños que chillan, 
que corren por la iglesia, que imitan los gestos del predicador; puertas que rechinan.  
 
¿Por qué entramos de puntillas en los conciertos y taconeamos en las iglesias?», se pre-
guntaba el periodista y sacerdote .  
Estimado lector: examinémonos, no sea que estemos v iendo la paja en el ojo del párroco 
y ni nos demos cuenta de la viga que hay en el nues tro. 



 VACIO DE VALORES 

   Uno de los males de nuestra sociedad es el vacío de valores.                                         

Si no -hay ideales, no queremos compromisos perdurables.                                        

Por eso muchos no quieren casarse por la Iglesia que exige un compromiso 

hasta la muerte. Prefieren dejar- la puerta abierta para salirse cuando 

les apetezca. Para ellos el matrimonio es como las cosas de “usar y tirar".                                                  

No es extraño que muchos de esos matrimonios fracasen. Quien se casa 

para toda la vida sabe que en el matrimonio hay días de sol y otros de nu-

barrones. Pero se aguantan los nubarrones hasta que salga el sol.                                             

Si consideramos el matrimonio como un valor, luchamos por él. Lo que con-

sideramos un valor nos sacrificamos por tenerlo.        

                                                                                                                             

Es lo que dice Jesucristo del que encontró un tesoro enterrado, que vendió 

lo que tenía para comprar aquel campo.                                                               

A mí me ha impresionado que además de los más de quinientos mártires de 

nuestra guerra del 36 que han subido a los altares,  dicen los historiado-

res que no consta ninguna apostasía de ninguno de los que fueron asesina-

dos por su fe, a pesar de que se les intimidaba para que blasfemaran. Pa-

ra ellos la fe valía-¿más que la vida; ~Quizás podamos -pensar  que  noso-

tros no tendríamos ese valor.    

                                                                                                                             

Pero como dice Monseñor Munilla, en una anécdota de su niñez, no debe-

mos jugar a mártires, como él cuando se quemaba el dedo  con una cerilla. 

Si llega ese momento Dios nos da la gracia necesaria. Pero esa gracia no la 

tenemos en otro momento.                                                                                                     

Es curioso que las santas Perpetua y Felicitas, que se asustarían de un ra-

tón, como todas la chiquillas, después fueron cantando a ser devorados por 

los leones. Y la niña Santa} Inés que no hubiera soportado hacerse un cor-

te con un cuchillo, fue alegre y contenta a su martirio. “     

                                                                                                                             

Por eso dice San Agustin: "Señor, dame gracia para lo que me pides, y pí-

deme lo que quieras”.                                                                                                        

La bonita oración de San Josémaría Escrivá: "Señor, quiero   lo que quie-

res, lo quiero porque lo quieres, lo quiero como lo quieras y lo quiero cuan-

do lo quieras.   
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